
S¡,hecoinyrmafreyi, del Cretácicosuperior
de New Jersey,presentacaracteresinter-
medios entre las avispasy las hormigas;
aspectogeneralde hormiga,perocon agui-
jón y antenasde avispa, pedúnculo abdo-
minal grueso, etc., tal como había sido
previamente supuestopor los paleontólo-

gos, (x 10).

“UNA HORMIGA FOSIL EN LA PRIMERA PLANA
DEL
NEW YORK TIMES”

Jaime García- Rodríguez

Con el titulo «1-lallazgo en NuevaJersey
de un eslabón perdido en la evolución de
los insectoS»,el «New York Times” rese-
ña la aparición de dos hormigasmorfológí-
camenteafines a las avispas, fosifilizadas
en ámbar mesozoico(1 de septiembrede
1967, N. Y.).

Ambos insectos,fueronencontradospor
sin niatrimonio coleccionista de rocas en
la orilla de la bahía de Rariton, en Cliff-
wood, Nueva Jersey;y se encontraronen
un trozo de ámbarincluido en una forma-
ción arcillosa del Cretácico superior.

Se trata de las «hormigas»más antiguas
conocidashasta la fecha, 40 millones de
anosanterioresa cualquierade los fésiles
precedentes.

Los ejemplaresconsistenen dos obre-
ras, que han recibido la denominaciónde
Sphecomyrma frcyi, Sphccon,yrnza frayi
tiene un tamaño aproximado de 5 milí-
metros, antenas de asliecto arrosariado,
boca pequeñay curvada, el típico estre-
chamicoto torilci Co prOPiO de las hormi-
gas, y en el extremo posteriorapareceun
fino aguijón, seguran1ente destinadoa la
defensay el ataque.

El Dr. William L. BnowN, entomólogode
la Universidad de Cornelí, describelos fó-

siles comoun verdadero«eslabónperdido»
en la evolución de los insectos. Aunque
presentancaracteresintermediosentre las
hormigasy las avispasse hallansuficiente-
menteemparentadoscon éstascomo para
considerarloshormigosen sentido estricto.

El Dr. Brown estima los fósiles como
descendientesde un género de avispas
asocial, que no vivía en colonias. Las de-
sarrolladasglándulasmetapleurales,a las
que se ha atribuido la función de recono-
cer los intrusosen la colonia, han servido
para establecer la vida comunitaria de
Sphecoznyrnw f,-eqi.

El Dr, Brown realizará en breve una
publicaciónacerca de esta nueva especie,
en combinación con los Dres, Edward O.
Wilson y M. Carpenter,ambosde la Uni-
versidadde I-larvard.

Los trozosde ámbar del Cretácicosupe-
rior se hanencontradoen 50 ó 100 lugares
al N. de Nueva Jersey,en Nueva York y
Massachusetts.Muchos coleccionistaspo-
seenámbar fosilífero, y los científicosflor-
teamericanosintentan realizar una cam-
paña con objeto de que dichas personas
accedanal estudio de sus muestras,en las
que es presumible el hallazgo de nuevos
fósiles del mayorinterés.
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